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Tom era un niño ciego de nacimiento, 

tenía diez años y le encantaba bailar. 

Aunque no podía ver, sentía que cuando bailaba, la música fluía 

en su interior y se sentía como cualquier otro niño en el mundo.



Tom tenía dos mejores amigos, 

Lin una niña en silla de ruedas, y su perro Mot 

Era septiembre e iba a comenzar un nuevo año escolar. 

Tom estaba muy contento por ello pero tambien se sentia decepcionado.  



Este año le iba a tocar clase de Show Dance, 

una clase en la que tienes que inventar una coreografía 

y bailarla al final del año, cosa que Tom amaba. 

Pero decepcionado porque le tocó clase de Arte y en esa clase 

no podía hacer nada más que esperar a que la clase acabe.



Un día en clase de Arte, Lin decidió pedirle ayuda a Tom para poder 

terminar un cuadro que la maestra les pidió hacer y dijo:

“Tom podrías ayudarme que no puedo terminar sola, 

sólo faltan cinco minutos para que la clase acabe.”

“Liiin ¡¿Cómo quieres que te ayude a pintar si ni 

siquiera puedo ver el tarro de pintura?!” 

– dijo Tom enfadado.

“¡No importa! Mira, aquí están los tarros, 

sólo lanza pintura con tus manos 

en el caballete.” 

– dijo Lin entusiasta.



“Está bien, dime ¡¿Dónde está el caballete?!”

– dijo Tom malhumorado. 

Entonces, Lin le enseñó donde estaba el caballete, 

pero cuando Tom metió la mano en el tarro de pintura 

sintió algo raro y, por accidente, movió el brazo 

y botó toda la pintura encima de Lin. 

Entonces la campana sonó.



Al día siguiente Tom no aguantó sus ganas 

de ir a la clase de Arte y ayudar a Lin. 

Y en la clase Tom metió la mano 

en la pintura de nuevo. 

Sintió algo distinto, algo único. 

Puso pintura en el caballete 

y enseguida metió la mano en otro tarro 

¡Esa pintura era diferente a la otra! 

Tom muerto de la curiosidad le preguntó a Lin:

“Lin ¿Estas pinturas son diferentes, no es cierto?”

“Sí, la que acabas de coger es azul y la otra amarilla.”



Entusiasmado Tom le dijo:

  

“En recreo el SECRET TEAM”

El SECRET TEAM es un código que Tom y Lin se inventaron, 

se trataba de reunirse al frente de un árbol hueco

que encontraron y contarse algo muy importante 

que les había pasado.



Al frente del árbol hueco ya listos Tom dijo: 

“Lin, tengo algo muy importante que decirte.”

“¿Qué es? – dijo Lin muerta por el suspenso.”

“Es algo muy importante..es que es inexplicable! ”

“Bueeeno…”

“¡Es algo único!”

“Okkkkeeeey…¡¿Qué es?!”

“Bueno, es que en Arte, cuando volví a meter 

la mano en la pintura sentí el color.” 

Hubo un gran silencio. 



Finalmente, Tom dijo casi susurrando:

“Es imposible.”

Lin lo escuchó y dijo: 

“Tom nada es imposible y todo se 

puede lograr. Yo investigaré y 

mañana te daré las respuestas.”



Al día siguiente Lin vino a la escuela con una gran sonrisa 

y también con un montón de hojas y le dijo a Tom:

“No te imaginas.”

“¿Qué? Único.”

“Oye, busqué en Internet y encontré que una de cada mil personas

 puede sentir los colores y la mayoría de ellos son ciegos, 

ya que mejoran sus sentidos al perder la vista.  

Ese puede ser tu caso.”

“Tom se quedó con la boca abierta. 

Esa era la razón para todo.”



Tom llegó a su casa y le pidió a su mamá le comprara pinturas, a su papá 

le pidió un caballete y a sus abuelos cartulinas.

Llegó el sábado y sin esperar ni un minuto se paró al frente 

del caballete con todas las pinturas a su alrededor y empezó 

a tirar pintura, pero al mismo tiempo empezó a bailar. 

Su mamá lo veía y luego durante el almuerzo 

le contó que mientras que pintaba, 

él bailaba y tiraba la pintura, 

y hacía un cuadro hermoso.

Entonces, su mamá gritó:

“¡Tom, ya lo sé! El concurso de Arte es 

el lunes y tienes que preparar un cuadro. 

Tom, el tuyo es perfecto.”



Había llegado el día y Tom estaba muy emocionado. 

Fueron a la plaza y escucharon al presentador.

“Buenos días niños y niñas, damas y caballeros, 

bienvenidos al primer torneo artístico de Dippet. 

Hoy vamos a anunciar y presentar al ganador.”

Tom se moría, no podía esperar más. 

Entonces el presentador gritó:

“Les tenemos una sorpresa, el ganador irá al torneo nacional. 

¡Tranquilos, ya mismo anunciamos al ganador! 

Hasta mientras pueden observar los cuadros.”

Tom se puso triste y se dijo a si mismo. 

“Observar, que bonita palabra, como quisiera observar.”



Había un montón de gente, niños, niñas, adultos, abuelos, 

Tom se puso nervioso y entonces el presentador dijo:

“El Ganador es  ¡Tom Harrison!”

Tom estaba muy feliz, no sabía qué hacer, 

su mamá se puso a llorar y, de la felicidad, 

él también. Subió al escenario con Mot y 

recibió el premio muy alegre. 



Días más tarde Tom viajó a Marchet, una ciudad al lado 

de Dippet para participar en los Nacionales. 

Los participantes tenían que pasar uno por uno 

delante de los jueces y hacer un cuadro original.

Tom empezó a bailar, lanzar pintura y sonreír. 

Mientras Tom pintaba, su mamá le contó 

a los jueces que era ciego. 

Todos se quedaron con la boca 

abierta al ver el trabajo de Tom.



Terminó el torneo y exclamó el Juez:

“El ganador del primer lugar, quien irá a los Intercontinentales, 

ganará quinientos dólares y recibirá una beca para estudiar arte 

en el Instituto Artístico Superior de Marchet y es… 

¡Tom Harrison!”

Todo fue alegría y felicidad. 

Desde entonces Tom se transformó en un 

gran artista y aprendió que nada es imposible, 

como lo dijo su amiga Lin.

FIN








